
PRECIO

PARA CAD!^
^{evado á tas casas de los 

HMScritores................ rvn.
Lossuscritores que lorcco* 

jen en el despacho^........
Para fuera de Cádiz fraa-

.............

SE SUSCRIBE
Ü W C A Z.
En ei despacho de esta oR- 

ciña, catie de la Verónica 
número lól.

^ARA FUERA ns CADIZ.
Jerez, S. Fernando, Fuer' 

to Real, Fuenu de Sta. Ma­
rta, Saulúcar y Chiclana lle­
vado á las casas....... rvn. 16-

SesSowBdeí de JímBie.
Abierta áda una y medía y ieida ei acta de la an­

terior quedó aprobarte, iiaiiándose en su asiento ei 
Sr. miuistrode Hacienda.

Ei 8r. Presidente hace presente al Senado que 
para robustecer ia.saiud denucstra asnada reina Doña 
Isab^-i f 1 , es indispeusabie , según diemmen de los 
ruédicoa de cámara , vaya á ios baños de Barcelona, 
^^énd^ed^^mm^beldmiip^u^i ^ag^ 
acomjiañando á S. M. su escelsa madre la Reina go­
bernadora, y la señora infanta Doña Maria Luisa. Ei 
Senado la desea un viage feliz y se ofrece á cooperar 
p^R^^.

Se da cuenta de un proyecto de ley cuyo objeto 
Bo pudimos comprender.

Asimismo de otro aprobado en ei Congrescrde di­
putados , por el cual se concede una pensión de 2000 
yeaies á Doña Teresa Panigo por ios servicios de su

Se ieeel proyecto de ley de ayuntamientos apro­
bado por el Congreso. Ei Sr. Presidente dice que ma- 
ñaña se reunirán ias secciones para nombrar la cornil 
sion que ha da entender en esta materia.

El Sr. D. Alvaro Prieto Maldonado, senador por 
Ciudad Reai, da parte ai Senado de su regreso. Juran 
y toman asiento los Sres. Obispo de Astorga , sena­
dor electo por Barcelona , y ei conde de Valdecañas 
por Córdova.

ría/Jííí.—Discusión del dictamen de la co­
misión sobra la proposición dei Sr. Carrasco para que 
se traigan ai Senado copias de los contratos de antici­
pación verificados por ei gobierno desde ei año de 1836

Se lea la proposición y ei dictamen de la comisión 
aprobándola.

Ei Siiministrods Haciendatopina que no es opor­
tuna la preposición, porquo es imposibie examinar en 
poco tiemp') unos contratos tan diversos como las di 
ferentes circunstancias en que se ceiebraron.

Se opone á ia presentación de estos documentos 
y dice que aunque en ei Congreso dedi¡)utados se pres­
tó á hacerlo, fuá porqua creyó que aquei cuerpo era 
el mas comp**tenta para este exámen.

Hace una breve historia de estos contratos y ¿ice 
que desde su entrada en el ministerio había tratado de 
yegüiarizario!', ntejorando aígunas de sus condiciones.

Des})ues de algunas t eñexiones sobre ia penuria de 
laseifcumtancias que obligan ái gobierno á aceptar 
condiciones duras en ia anticipación de fundos que ne­
cesita, concluye rogantloai Senado que desapruebe ei 
dictámen dr ia emisión.

E! Sr. Peri z de Meca, á nombre fie ia comisión, 
inauiñes". que ei objeto de esta no ha sido poner em" 
batazos ai gobierno, sino únicamente tener presente 
todos los datos que arrojen de si ios documentos pedi­
dos en ie disóusiun dei ptoyecto de ley sobre emisión

El Sr. Catieja se opone ai dictámen de la comisión 
porque no cree que corresponda al Senado el exami­
nar esta ciase de asuntos, que stm de ia competencia 
del otro cuerpo'iegistadór, y añade que no ainbiciotia 
la puptiiarid tUq.tf-.ptieda ¡tdquirirse porestos medios.

Ei Sr. ministro de Hacienda observa que los con­
tratos presentados eu ei Cemgreso son solamente 
aquf-tlos á los que debían aplicarse en gíúantia ios ti- 
tuios del 5 p^ pedidos al.gobierno; pero que esteno 
hubieratenidoinconvenietiteen que se presentasen to­
dos ios celebrados en diferentes épocas.

Ei Sr. Heros sostiene la proposición y el dictamen 

triQA do que la Constitución correspon-

de a! Congreso !a iniciativa en las leyes de hacienda Estado de nuestra hacienda y de la situación general 
esto ))u puva ai S'-naJo de hacer adicionesó ennnen- dei país, oonciuyendo por manifestar que e! ptoyecto
das que exigen la presencia de ios datos que están < 
comprendidos en los documentos que sepid.-n. !

Ei Sr. San Miltan dice que iia pedido la palabra 
cu contra de una proposición que 8. 8. mismo iiahia ' 
iiHcito en otra ocasifm; pero que se opone al modo con ¡ 
q^!e^ácmmeb^^

Añade que el objeto de ia proposif'íon que tuvo ei ¡ 
honor de hacer ai Senado era que se prt-sentaseu por 
ei gobierno copias de todos ios contratos celebrados 
desdeei l.° de Julio de 1836 hasta ei 8 de Abril úi 
timo en que 8. S. cesó en el desempeño dei ministe- 
rio de Hacienda.

Acerca de ia diferencia que establece ei Sr. Cañe 
ja entre ambos cuerpos iegisiadores, cree S. S. que ai 
Congreso corresponde acusar en los casos que lo croa 
conveniente, y que ei Sonado debe juzgar de aquellas

Rechaza los rumores esjiarcidos por la ignorancia 
y ia mala fé acerca de iadandestinidad de ios contra­
to'-; dice que estos han óorrido de ntano en mano, exa­
minándose por ei consejo de ministros y tomando to- 
dos io^ medios posibles de asegurar el acierto, á pesar 
de las exigencias y apuros del momento que no daban ) 
respiro aigunosi itabian de saivarso el trono legitimo 
yC^^u^mudelE^^m

Compara $. S. ios inconvenientes de este sistema 
de anticipaciones con et que hubiera ofreci'lo ia con­
tratación de un empréstito á renta perpetua con arretrlo 
á la cotización actual de nuestros fondos en tas botsas 
estrangeras, y deduce que esta operación hubiera sali­
do necesariamente á un 65 por ciento de pérdida, v es­
to reconociendo tm interés de 5 por ciento sobre el 
capital nominal, dando en garantía rentas importantes, 
y privándose de las ventajas de la amortización que 
ofrecen ios contratos que tanto se censuran.

Acerca de iag mejoras que el Sr. Ministro de Ha- 
cienda supone haber conseguidos en los contratos que 
ha realizado respecto de ios anteriores, dice S. S. que 
esto depende de la naturaleza do ios valores que se 
dan a los contratistas, pues estos ofrecen sietnpre con­
diciones mas ventajosas cuando ios plazos son ntas cor­
tos y les dan la seg'iridad de mas pronto reintegro.

Después de ottas varias reñexiones concluye el 
orador manifestando que desearía se presentasen so­
bre ia mesa y pudieran compararse todos ios contra­
tos verileados en lis diferentes administraciones que 
se iiau sucedido desde ei año de 36.

E! Sr. Carrasco: maniñesta que e! objeto de su 
proposición no ha sido otro que el de proporcionar 
datos ai Senado en la próxima discusión sobre emisión 
de^^^^

Et Sr. ministro de Hacienda rectificando algunos 
errores que supone haber padecido ei Sr. Carrasco, 
estabiece varios cálculos para demostrar que el déficit 
ha sido mucho mayor desd'* ei año 35 basta el día, de 
io que había indicado aquel Sr. senador; siendo por lo 
mismo indispensabie al gobierno tomar anticipaciones 
sobre ios productos futuros de las rentas.

Después de varias consideraciones dirigidas á de- 
nmstrar que ei Estado de nuestra hacienda es méu.os 
favorable de io que ha qtm'ido hacer creer ei Sr. Car­
rasco, concluye rechazando ia caiiñcacion de este en 
ios contratos de que se trata, é insistiendo eu ia nece­
sidad de continuar por ahora este sistema.

El Sr. Carrasco rectiñci varios hechos.
D^er Inrado ei pumo suiicientemente discutido, se 

pone á votación el dictámen y es apnibado.
Procediendo en seguida á la discusión dei proyecto 

de ley sobre creación de timios dei ó por 100 , tpt-o 
hado en el Congreso de diputados , se lee este y el 
dictámen de la comisión , quo opina tiebe ser admitido

Ei Sr. Heros se opone al proyecto , porque cree 
que la cantidad qu.; en él se pide no es suiiciente para 
cubrir . i deñeit que e.cede de 900 miiioiies, al paso 
que es escesi va pira cubrir tas atenciones de ia guerra.

S. S. ae estieude ea Icarias fcdexiQuesaueica dei

en cuestión equivale á ia negación de un empréstito 
ai 25 por IQO.

El 8r. ministro de Hacienda contesta, qtie siendo /
e! objetode cstf's tituios garatuizar contratos de anti­
cipación de fondos, algunos de los cuales se hallan 
pendieRtes, es inexacta ia comparación que se haca de 
esta operación con un empréstito, puesto que no se 
barí de pagar los intereses de estos títulos que perma­
necerán en depósito hasta la lealizacion de loa Valo­
res dndos por el gobierno en cambio de las antieipa- 
eioncs que se le bagan.

Despuesde algunas consideracionos acerca de ios 
aranceles, y de una ügera rectidcacion dei Sr. Heroa 
se suspende !a discusión.

Seda cuenta de nnacomunicacioD del Sr. presi­
dente dei consejo de ministros participando ai Senado 
que S.M. se ha servido señalar el dia de mañana á 
iaa tres de la tarde para recibir la comisbm que ha de 
ofrecerie sus resp' tos con motivo del próximo viaga 
que se veríHcará pasado mañana.

Los Sres. Senadores que gusten podrán acompa­
ñar á ia comisión.

En seguida señalada para mañana la continuación 
de la discusión pendiente se levanta ia sesión á las 
cinco y cuarto.

^'RA.TW€a:.^.
3 de

EL PRÉPECTO MARITIMO AL MINISTERIO DE 
MARINA.^—El día 7 atacaron los álabes el canip" de 
Ayn Turco al pouieute de Settf. ijúranbe el ataque 
400 hombres del regitnientoO? embistieron inespera- 
damenteá ios árabes miéotras ia guarnición hacia una 
salida. Fueron en 6n aqueliosrechazados dejando 400 
hombres en ei campo. Nosotros hemos tenido 17 
muertos y 37 heridos. El dia 15 dieron otro a^taito, 
e] cual costó ai enemigo 200 muertos , habiendo te- 
m^jnoM^^^^omN^ndn. Eim^modm negóá 
Ayn Turco ei genei ai Galiois. Ei 22 acomelieron 1000 
árabes ei campamento del Arronch. Ai dia sicnicnto 
enterramos siete cadáveres que encontramos en el 
campo. Estos pormenores se me han comunicado por 
el comandante de Marina en Argel, con fecha del 30

—EL CoRREO FRANCES contiene el slgtiiente 
párrafo.—"Uno de l^s hijos de M. D'Argont, gober- 
nador o director del Banco, va á partir inm'diata- 
mente para China. Parece que nuestro gobierno Im 
determinado tener una estación naval en los mares de 
China basta que se arreglen las diferencias existentes 
entre aquei país y la Gran Bretaña."

ía 4^ FwaBHlv.
Las noticias de Berlin dei26 de Mayo anuncian 

que el estado del Rey se ha mejorad'', concibiendo y& 
los ntédicus algunas t-spurauzas. El principe Reales** 
tá encargado provisionalmente de todos los negocio* 
d^gob^^m

El CAPITOLIO habla de miaeartsde José Na-* 
poleoaal presidente del consej -, cfr^c^endoal gobier­
no et] nombre de ia fanniia Imp^-nal un millón de fran- 
eos para cumpleta! ios medios que se han juzgado ne­
cesarios á iin de honrar los restos de Napoleón. Se di­
ce que e! gobierno noaceutará '-ste ofrecimiento. ' -

eos para completar ios medios que se han juzgado ñe­

que e! gobierno noaceptará este ofrecimiento. 
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noticias de China son del 5 de Febrero , y por ellas f tanto en los rasgos de maledicencia que notamos en 
j nuestro artículo anterior ,.eomo en los ruines pensa­

mientos que ie sugiere el mal éxito de sus empresas 
amorosas. Cuando conoce que Dona Ana sabe que 
l^^óm^dc^i^^c^equeDonjMnlan^óel 
cM3me,ydme:.^

"Yo colijo que Don Juan 
de Mendoza, mal mirado, 
la contienda te ha contado 
de la noche de San Juan: 
qu^ conozco esas razones 
que e) necio dijo de tí, 
pmqueyo^defm^ 
tus divinas perfecciones.

aabemos que los chinos han determinado hostilizar á 1 
los ingleses n" comprometidos, ó cuando menos ha- 
eerlcg una t igorusa oposición. E¡ primer paso , que ya 
se ha daJ(r, es insistir en la pronta espulsion de los 
ingleses de los establecinñentos portugueses de Macao. 
Áeste iiu Yih, gvfede brigadírs (ta-on-tae), ha sido 
mwm^dosubh^^^^'do^p^^^^dQCan^mSu 
encargo es ejecutar , á usanza htiiitar, y sin apelación 
b réplica , ¡as órdenes del comisionado (Lmg) Vi^ 
rey que representa ai emperador. El primer ac^ de 
Yih ha sido pdbücar un edicto manifestando á los 
ehinos y á los portug ueses residentes en Macao que 
permanezcan tranquilos y nointervengan ose alar­
men mientras él se prepara., con 2,000 hombres, 
para irá Cantón y espulgará los ingleses; cogien 
dó prisioneros , si puede, al superintendente Eüiot, 
y álos intérpretes Gutzlaff y Morrison. Este edic­
to se comum^ c^^anL^^)elcuaimm^ 
diatamente acudió al gobernador de Macao para 
que permitiese á los buques ingleses depositar el resto 
de sus cargas en los ahnacenes no con el intento 
de vetiderios en público 6 en secreto á los chinos, 
sino con el de que estuviesen seguras, y que los 
buques vacíos pudiesen dar la vela. No dejó al misn:o 
tiempo el capitán Elliot de manifestar al gobernador 
las ventajas que los portugueses podían reportar de 
^ste favor concedido á los súbditos ingleses , y por 
consiguiente seria Macao un gran depósito del comer­
cio futuro con China. El gobernador pasó este asun­
to al Senado, el cual no accedió á la suplica y obhgó 
á los ingleses á retirarse á sus buques. Se añade con 
pesar que los buques son los so­
los buques de guerra que hay en las aguas de China: 
la escuadra inglesa de la estación de India á las ór­
denes del comodoro Elliot uo se esperaba en Macao, 
hasta el mes Je Mayo.

La última prueba de haberse determinado hostih- 
Mr á los in^^leses, es la de haber conSseado solemne- 
mente el Comisionado y Virey dos buques daneses, el 

AbtM^y el en otro tiempo
y que fueron vendidos á comerciantes di­
namarqueses ; pero las autoridades chinas consideia- 
Ton la venta como ficticia , y que se trataba mera­
mente de cubrir el comercio ingles con una nueva 
bandera. Estos buques, por tanto , se han mandado

Se ha accedido inmediatamente ála petición del 
capitán Tnwes para poder alijar su carga, á la del vi- 
ce cónsur dinamarqués para que se le dé l^ncia pa- 
Ta cargara!<^odo!) como también a otra del cónsul ame- 
ficaoo Sown, para que se permita á los buques de su 
nación ir áWhampoa, sin inspección previa, presen­
tando solo los papeles de áo?:a^<!Íe, y comerciar en 
Singapare.&c.&c. Todo esto se ha concedido, pues el 
objeto, como dicen las autoridades chinas, es manifes­
tar que no permitirán que los ingleses comercien con 
el imperio celeste bajo uinguna bandera ni pretesto. 
Dos buques americanos .Aart Ai' .Kt?: y FizG
ya^Ytíso se ha mandado sean observados particular­
mente; que por las autoridades se les saque el dinero y 
se empiecen una carga de esportacion; y conforme 
estén cargados salgan inmediatamente, lo cual prueba 
que el comisionado y virey sospecha que han sido 
Tendidos fraudulentamente por los ingleses.

La goleta inglesa armada fué vendida
al cónsul americano, el cual le puso el nombre de .FZ?- 

Este buque ha sido comprado por ios 
chinos, y se dice que el cónsul americano le vendió los 
cañones para armarlo ; que también han con^prado la 
fragata americana y que los chinos se han
propuesto tener una escuadra de buques como los de 
Europa, para defenderse del ataque que esperan por 
parte de los ingleses.

Estas noticias son de los pliegos del cabo de 
Buena Esperanza , fecha ? de Abril, recibidas allí 
por el Záoway CfMÍÍy, capitán Warner, el cual salió 
de! rio de Cantón el 4 Je Febrero,y también se con­
firman por la correspondencia de Santa Elena , donde 
habia llegado el.Z'th, que salió de Macao algunos dias 
después que el TAoMtay

AjRTT€CBO Tt
La bajeza delaltna Je Don Mendo se conoce no

Mas ya que estás de esa suerte 
de tni , señora , ofendida, 
porque ^d^c^v^a 
áqm^se^^^óáof^dert^ 
no n!e culpes : que el estar 
el duque Urbino presente 
pudo de mi furia ardiente 
el ímpetu refrenar."

Aqui es Don Mendo no solo maldiciente , 
mentiroso también. Prosigue así:

"Si por eso me privabas 
de ver ese cielo hermoso, 
vuelve : que presto por mt 
cortada verás la lengua 
que en tus gracias puso mengua. 

. Pues guárdate tú de tí. 

. ¿Yo de mí? ¿Luego yo he sido 
quien te ofendió? Claro está: 
¿quién sino tú? ¿Cuanto vá
que ese falso fementido, 
lisongero universal 
con capa de bien hablado, 
por adularte ha contado 
que él dijo bien y yo mal?

sino

ya

Ana... .. (ío.y, í/orí
ey Ao?7r¿!'e , y
yMy ^íg?íC^OCO í/c 
j)Mec?o Aacer/e agravio.

MÍO ?to y/íMvmMraT'.
A?e?!í/o... Eso dije á solas yo 

al duque que se admiro 
de verle vituperar 
lo que yo tanto alabé.
Dilo al reves. .^?í<Vo. Según esto 
quien contigo mal me ha puesto 
elduque^n^^a^  ̂
¿Atm no ha llegado á la corte, 
y ya en enredos se emplea?"

Esta escena es de grande efecto. E! espectador, 
interesado á favor de Don Juan, y contrario á

Don Mendo, se complace en ver que ei maldiciente, 
incapaz de adivinar como supo Dona Ana aquella con-' 
versación, hace peor su causa, á .cada* palabra que 
dice ; y mucho mas , cuando le escuchaban retirados 
el duque y Don Juan disfrazados de cocheros.

Mendo después de ser herido por los cocheros su­
puestos , habla del lance al conde su primo, y le dice: 

"...Yo tengo una sospecha;
que siempre estas viudas mozas, 
hipócritas y santeras 
tienen galanes hunaildes 
para que nadie lo entienda. 
Tal valor en un cochero 
los celos no mas lo engendran: 
que nunca 'así po-r leales 
les hombres bajos se arriesgan.

Esto se vienATodado, 
ques!no,nolodigera: 
que ya sabéis que no suelo

Asi tengas la salud."
No disgustará á nuestros lectores ver el ' ontra; 

te con este carácter, ála par odioso y ''Idír .ln, ¿g^ 
de D. Juan, modelo de amantes y de cabalL ; og^ 
clara sU amor á Dona Ana con toda la ternura y 
desconfianza propias de su situación , y despueg ¿g 
haber concluido , dice Doña Ana.

"Pues, señor Don Juan, á Dios. 
yMCM......Tened ; ¿no me respondéis?

¿DeMa^^-^^^d^á^ 
........ ¿No habéis dicho que me anr.is? 

Jhan...... Yo lo he dicho, y vos lo veis.
........ ¿No decis qtie vuestro intento 

no^pedh^equeyo^qmMA 
porque

yha?í...... Así lo he dicho, y lo siento. 
........ ¿No dccis que no teneis 

e^¡eranza^!aMand^m^
yiíart.....* Ya lo he dicho. .¿4^0. Y que igualarme 

en méritos no podéis 
^vuestra lengua no añrmó?

b/Mazt...... Yo lo he dicho de este modo.
....... Pues si vos lo decis todo,

¿qué queréis que os diga yo?" 
Esta manera picante de despedir á un desdeñado, 
exaspera á Don Juan , y esclama:

"¡Oh venga la muerte , acabe 
con vida tan desdichada; 
que solo puede su espada 
remediar pena tan grave! 
^^^deh^ corneé 
enq^^^emgratañ^^ 
Qm^aDm^^^peronoqurnMr 
que te quiero mas que á tni." 

Cuando el duque, viendo á Doña Ana, seenaworá 
de ella , le dice á Don Juan su criado:

"El Juque es muy poderoso, 
llevarála. t/haM. Por lo menos, 
^v^ce,^^ms^á 
que por un duque la pierdo; 
y sino consolaráme 
ver que lo que yo no puedo, 
tampoco ha podido un duque.

Cuando ha triunfado en 8n de sus dos rivales, pids 
con entereza celos á Dona Ana de haber visto en 
sus manos un papel de Don Mendo.

Doña Ana, ¿que te ha obiigadó 
á pretenderme engañar?
¿qtte te puedo yo imj'Ortar 
no querido y engañado?

Mejor modo de obligar 
fuera no haberlo leido;
que quien escucha ofendido, 
cerca está de perdonar. 
¿Ageno papel recibes 
cuando mia te has nombrado? 
ó poco me has estimado, 
6 livianamente vives. 
De donde he ya conocido 
quevhh^^e^árn^bmn 
desdichado en tu desden, 
que en tu favor ofendido.

No citamos ejemplos de elocución , 
presentados á otro proposito bastan

porque l'^^

festar la corrección y pureza de lenguage dt^

poeta esceiente.—A. L.



¿No conoce el público (habla éi NACIONAL de los 
"Parias FíGUtnoA, CAUPKy SoTo,) á estos tres individuos 
cuyo desinterés todos ceniiesen v respetan?—DI.stingo- si 
el NACIONAL entiende por'público la familia de l..s 
Parias ; concedo: st se trata de la gente dejuieio, niego. 
Yatr.osaprobatlo.

El Sr. FiGUEROA sirvió en tiempo de Eneas en D 
marina, retirándose de Alférez de fragata. Sirvió despnt > 
al ayuntamiento como vigilante de los husillos; pasó á 

. escribiente de la secretaria y ascendió por último á ínter- 
ventor de puertas. Estas colocaciones.las debió á sus hu­
mos aristocráticos. Mudóse el sistema de gobierno y se 
acabó la intervención. Pero ocurrió un pronunciamiento 
y iué nombrado regidor , en cuyo cargo descubrió algu- 
nosconocimirntosen elramo defortiñcacioq. Fue des­
pués alcaide, y iH...s tres meses renunció, para ser coloca­
do de oficial prinuro de la secretaria con once mil reales 
de sueldo muy nial empleados, porque no es para, el caso. 
¿Scriaestrañcqueslmañar.ale ofreciese el Gran Señor 
un Bajalato se dejase circuncidar?

Las especulaciones del Sr. CasjPE son de otra especie. 
Con presentar una negrita enferma espanta á los acreedo­
res y se queda tan sereno para decirnos poco después que 
es hombre Je caudal.

E! Sr. ScTo; tan...ta...ran...tan.
— E! Sr.Fjciui-ROAcsenlaactualidad editor responsa­

ble del N A CION AL con su compañero el Sr. PAUToJA. 
^^ñrnmdp^^hco;^^d^.^^^d^a^^^q^ 
cede la etnpresa del teatro á ¡o.s periodi.-.tas. Quien lo du­
do , podrá pregn.ntarle al Sr. FjGUERo.A si consta !o uno 
en la secretaria de! gobierno político, pues lo otro puede 
averiguarlo cualquiera por sí mismo. El NACIONAL 
se obstina en negarlo; el sabrá porqué. ¿No decía CAMPE 
que no estaba quebrado y hasta denunció un articulo de 
nuestro periódico porque así lo decia? Esta es una macia 
Comootracualquiura.

En cierta ocasión que fuá nombrado Presidente del 
Conseje de Ministróse! Sr. Conde de Luchana, hoy Du­
que de la Yicturia , dijo CAMPE en su periódico intitula­
do De/éüs'or , lo que copiamos á continuación,
y es 1^ prueba mas solemne que puede darse de la mala ; 
fé con que escriben estos esp.-culadores. I

"En la lista de los nuevos ministres vemos algtuioS' 
nombres que nos inspiran la mayor confianza , y el del pn- , 
triutaSan Migue! es uno: pero la presidencia de! Consejo i 
se ha dado á un genera! que,'.MS'Mrpü?i¿o ¿a/MíM/íad rA Ai ) 

sM/:re/Mos ofreció á las provincias vascongadas sus ' 
fueros antiguos; y á los oficiales facoiosus que se pasaran á 
nuestras Alas, empleos y honores que la patria acuerda so- !

AMcá..nH y eH oírosjtHa/os c/el ?:oríe. Ahora su 
presidencia en ei ministerio no creemos que sea un bien. 
—*1"^ fata'idad el mando de nuestros ejércitos no 
está confiado ágeles activos, interesados en destruir la 
facción, ansiosos Je poner fin á los desastres que sufrimos 
y lloramos?" Nosotros contestamos á estilo de los Parias 
JUZGUE EL PUEDLOH!!!!!!!

lamente á sus hijos leales. Aáí THurcáííú /us I ensortijaba en torno de su boca socarrona y

C*—-

Bií^ron las Joca !á noche en e! viejo reloj deías

A! tnootenío empezaron á repetir veinte campanarios 
la docena de golpes chilh)ne8 que había gemido el esqui­
lón municipal, j por algunos instantes una especie de re- 
pique turbo el silencio letárgico qtie reinaba en las callas 
y casas, porque asi la ciudad como sus moradores dor- 
núan todos profundamente. Ai decir todos,, debemos es- 
ceptuírr a un hombre, que incorporándose poco á poco 
en la catna, y tomando las precauciones mas minuciosas, 
se inclinó, reteniendo el aliento, hacia la tnuger que dor- 
miaá su lado, para asegurarse que la respiración que 
salia de sus labios nada habia perdido de su regula- 
ridad con el movimiento que acababa de hacer, yen 
seguida se deslizó dei lecho, redoblando sus cuidados 
y ansiedad. Libre va del lugar que ocupaba, sin haber 
despertados su compañera, y de pie en el entarimado 
que cubría el suelo , atravesó la alcoba de puntillad, pre- 
surítsodeganarla puerta que conducíanla inmediata 
habitación. Por muy ligeras que fuesen sus pistulas sobre 
las t¡.t!)n$ de abeto , dieron estas dos Ó tres crugidos cuyo 
rt;tin!in , aumentado por el silencio profundo que en to­
das partes reinaba, inspiraron ai fugitivo el tnas alarman­
te terror. Salió sin embargo del paso sin otro percance 
que el dei 'tniedo , y pudo llegar á un salón donde habia 
ungran número de caballetes, cubiertos de lienzos, y 
muchas mestrs largas cargadas de instrumentos de gra­
bado. Caminó por medio de este laberinto de objetos, 
que el menor movimiento podía echará rodar, con la 
pericia de un hombre que conocía los pormenores de su 
Colocación Uegando por An delate de un abultado ar­

mario, el cual, al abrirlo, rechinó aobresus goznes, y t 
etnitió una larga serie de ci-ugidos , algo mas desazonan- t 
tes que los de! entarimado. Detúvose de repente el que t

t 
brazo estendido, ateticion eAtnerada, y corazón palpitante, : 
dejó pasar un minuto entero en comjdeta inmovilidad. 
Pero )a alcoba continuaba en absoluto silencio. Respiran- i 
d'. entóace^ mas á susanChas, sacó del armario el fugi- i

' nos vr.^tidos , una bolsa , una capa , una e.spada y 
una escala de cordeles ; vistióse á toda prisa , desencajó ! 
de la ventana una barra , que ya de antemano se hallaba 
arrancada y vuelta á poner en su sitio, ató la escala á loa 1 
dos ¡¡¡tiros restantes, salió por el postigo , puso ios pies 
su la cuerda, y se deslizó por ella basta el suelo*. Mi- t 
ratido en seguida al rededor con sobresalto , y viendo que 
nadie le observaba, se dirigió á la carrera hiieia unacalle 
vecina, que terminaba en la puerta principal de Nu- i

,
Luego que llegó á este parage, descubrió dos hombres i 

montados que llevaban otro caballo del diestro, y los cua­
les te saludaron con gritos de gozo. .Arrojándole sobre la ¡ 
cabalgadura el recien Itegado, partieron él y sus cotnpa- 

met'os á gran galope , sin ahojar en nada c^ paso , has- . 
ta no haber puesto entro si y las murallas de la ciudad 
de Nuremberg , ta distancia de una- dos leguas.

— Y'a estamos salvos! esclamó uno de Icsginetes,mo­
derando el pasó de su cansado rocin. Estamos salvos, re- t 
petia dando pahnadas ; ya estáis libre , scor atno ; libre i 
como las aves dcl cielo! i

— Libre para siempre, si queréis, y yo espero que] 
querrais , porque la jaula era estrecha y bl pajarero muy 
duro : añadió el otro.

Aquel á quien se dirigían estas palabras joviales , no 
daba muestras de oirlas , volviendo ¡a vista en derredor 
con notable angustia. Por toda respuesta picó de ambos 
acicates y continuó su ruta, siguiéndole sus compañeros, 
que levantaban espesas nubes de polvo con los cascos de 
sus cabailos.

Los tres cabalgadores presentaban entre sí un estra- 
ño Contraste. El primero contaba apenas veinte años de 
edad. Su larga cabellera rubia se desprendía debajo de un 
birrete de terciopelo carmesí, y jugaba en lindos rizos ; 
sobre su almilla de la misma tela. Jamas muger ninguna ' 
ostentó una mirada mas tierna , ni unos ojos azul de cié- ¡ 
lo mas encantadores. Llevaba arropada la cabeza con un ¡ 
jaique de lana forrado de seda, para preservar su delica­
do rostro de las injurias de la humedad y del polvo. Sus 
blancas y pequeñas manos iban metidas en unos guantes 
de lana ñua, que servían de forro á sus manoplas de 
montar.

Ei otro, por !o contrario, ni aun guantes llevaba. 
Asia .a brida con sus toscas manos ; sin capa ni ponch'o ¡ 
esponia atrevidamente su persona al ¡rio de ia noche, y ¡ 
M la intemperie dei camiao.. Su cabellera larga, negra, y ' 
desgreñada, realzaba sus enérgicas faeticnes , v su barba 

grande. Ai verle pasar con rapidez subre su caballo, á 
que alumbraba por intervalos ta luz amarillenta de la 
luna , cuando se asentaba por los resquicios de tos parti- 
dus celages , se le hubiera tomado por atgun espirito ma­
ligno corriendo a ganar el abismo infernal, arrastrando 
MipMde^dusvh^mM^

El seguudo de sus compañeros , por su palidez , tris- 
teza y espanto , presentaba singutarmeute toda ta apa- 
lUencia de una vtetiina. Ya acelerando la marcha de su 
eabalgadura; ya olvidándose de guiarla, caminabtr ai 
acaso este ginete, ora coala barba inclinada sobre los 

; pechos, ortt despertando de su letargo para espolear con 
furia, y precipitar su carrera. Mas nada habia en é! que 
ofreciese Indicios de debilidad : era un hombre de algunos 
cuarenta ano.s, poco mas ó menos ; de lisonotnla noble y 
hermosa, y aspecto varonil; cuya.s miradas descubrían 
el talento cuando no las amortiguaba el soplo de ios es- 
traños tcniures que vonian de cuando en cuando á ator­
mentarle. ...

Siguieron ios tres la ruta en el tnas profundo silencio 
hasta que apuntó el dia. Entonces eigittete rublo pro­
puso á sus dos amigos se parasen eu un mesón de bastan- 
te buena apariencia que se hallaba inmediato , á ñn de 
dar ¿dgun descanso a los cabailos , y ocuparse en el im­
portante negocio de hacer un bnen almuerzo. El caballe­
ro del pelo negro replicó que no tenia ganas todavía , y 
á quien designaban cón ei noutbre de Amo , no dió otra 
respue-ta que la de continuar el camiuo con paso mas 
presuroso. Sin embargu , por mucha que fuese su priesa 
por dejar á Nuremberg á mas di.tancta, estaba escrito 
indubitablemente en ei libro del destnto , que habia de 
hacer parada en la aldea de....... porque saliendo súbito
un perro de un cortijo.vecino, se iauzó al cuello <ie 
los caballos , y acometió con tanto furor á ia cabalgadu­
ra de! ginete principal, que desensillado este, dió con­
sigo en el suelo , haciéndose en la cabezít una grave he­
rida. Echaron pie ú tierra sus cotnpañeros''al iustante,y 
levantándolo del lodo le ¡levaron á la posada, porque es­
taba atontado con el golpe. Pasóse mas de una hora tin­
tes que recobrase los sentidos ; ma.s al iin , abriendo los 
ojos tniró con asombro a! rededor de si, cual si qui-l 
siera recOnoeer el sitio donde .se hallaba , y vuelto cvtn- 
pletamente a su conocimiento insistió en partir al nio- 
ntento , y se levantó para ir á ensillar el caballo con sus 
propias manos, y avivar la salida; acometióle empero 
un nuevo desmayo, y lefué preciso, ala fuerza, con- 
sentir en que lo metieran en ia cama , y diferir su parti­
da hasta la mañana próxitna.

Hacía ya algunas itora.s que estaba durmiendo pro­
fundamente , mientras sus compañeros , sentados el uno 
ala cabecera dei lecho, ei otro á ios pies, se sentían ^u.y 
dispuestos ¿hacer io mismo por\stt parte, dejándose

vencer perla dulce índuenaia del sueño, pues que sta 
velada de toda la noche' y el cansancio de ta ruta uni* 
Jo á la blanda oscuridad Je! aposento entutnecian pro­
digiosamente sus párpados ; cuando despertando aobre- 
sahaJo el enfermo, se incorporó de repente en la cama. 
Después Je haber derramado la vista en torno, con la mis­
ma temerosa mirada con que de cuando en cuando ha­
bia vuelto la cara tantas veces durante el camiuo,

— Mi muger, esclamó ; ahi está mi muger! Pongá­
monos en marcha! huyamos! ahi está nú muger!

Y a! reirse de su terror pánico los dos jóvenes que 
le hacían compañía:

— Os digo, continuó, que ella está muy cereal os 
digo que viene en persecución nuestra!

Ef'ectivatnente comenzó á uirse e! lejano rodar de 
un coche. Este ruido fue haciéndose mas y mas claro 
hasta que la barabúnda Je laa ruedas se perdió en el 
cercano tintín de los cascabeles y campanillas. Todo ce­
só delante de ta puerta Je la posaJa , dejándose oir una 
voz chillona é imperiosa que preguntó Cen tono regañoa 
a! posadero: ' '

—¿No has visto pasar tres ginetcs que seguían este 
camino á galope?

El mas joven de los viajeros entreabrió la puerta é 
hizo a! arnn Jet mesón utia seña . la que fué respondida 
por una guiñad:v , dando claramente á entender que se 
comprendía ei peligro , y se haría lo posible para eonju-

—¿Tres ginetes? dijo en respuesta el mesonero; ver­
dad es que los he visto, pues hace poco rato que haa 
salido de mí posada. El uno tiene los cabellos negros y la 
barba roja , lo que !e dá toda !a facha de un herrero; et 
segundo con su cabeza rubia parece una rueca de lino. 
Kt tercero tenia un aspecto de un hombre que acaba de 
esenparse de ta hoguera; tal prisa se daba por apurar ú 
sus compañeros á que se marchasen á escape. Aquí haa 
bebido un vaso de cerveza, sin apearse, y en seguida 
continuaron la ruta. Si apretáis vuestros caballos, no 
podéis dejar de alcanzarlos antes del 6n de! día.

El postillón que tenia la brida Je los caballos alzaba 
ya su látigo disponiéndose n seguir e! Camino, cuando 

' la señora á quien acababa de dar el posadero unas se- 
; ñas tan concienzudas, echó ¡a vista hácia un rincón det 
I edificio y descubrió inmediato á la ohimeoea, una cape- 
i ruza toda cubierta de sangre y lodo , la cual estaba 

puesta delante del fuego para secarla, á fin de poderle 
quitar las sucias manchas que habia cogido.

— Según parece, dijo la dama , uno de esos cabaüe. 
ros se ha dejado atras la caperuza, y vos la habéis 
recogido, nuestro amo. Ahora bien , al obrar de ese mo- 
Jo , nu habéis hecho una acción de hombre honrado, por- 

¡ que el ¡al ¡tirrvte tiene un galón tie oro nue, ú huense-íu. 
] ro, vale algo mas que lo que puede dejaros al cabo de ana 

semana vuestra Jictiosa venta. Tal vez no serei- un ia- 
dron, sino un embustero; porque estoy segura que la 
cabeza no e-'á muy lejos Jet bonsce,. y lo voy á ver.

- Al escuenar estss palabras el herido que prestal'a 1^ 
atención mas angustiosa, volvió á Jojarse caer sobt col 
lechoen^.ú^ma^^^^^^^

- —Voy á embarricar ia puerta, y forz')so le será po^ 
nernos un sitio en regla, dijo el joven rubio.

— Mi amo, añadió el otr.ocotnpañero, mostrad ua 
poco de aquella energía que eienta bien á un hotubre , y 

! dejarei.s Je tener miedo á esa muger, quien solo .se mues­
tra atrevida á causa de vuestra absurda debilidad!

Pero el desdichado en lugar Je responder , ocultaba 
la cara entre sus manos, c invocaba á t4)dos los santos del 
paraíso. Entretanto preparaba el ataque.elenemigo ; ha­
bia oporaJo un en la posada, recouocia aoul
y^M^,M^^^^^^^^yh^m^^conemwmha^ 
nariz ia victiína fugitiva. Guiada por un instinto infali­
ble , marchó laatuazona via recta al cuarto donde se hos­
pedaba f^l herido, intetitó forzar ¡a puerta, perohallólA 
bien atrancada por dentro, y que se resistia á sus cona- 
tos. f-reguntóla furioso el posadero con qué facultad ae 
atrevía a hacer aquellas pesquisas en su casa._ Si sois el
bailio dei lugar, ó algún corchete de la justicia, ense- 
S^.'bne vuestra vara, ó por vida de San Nicolás , mi pa- 

' trono, que no iréis tnas adelante, marchándoos ai mo-

Ella levantó la mano para responderle con una bofe- 
' tada ; pero reponiéndose por ott in.stante , sacó dei bolsi- 
L^lio una tnonedadeoro, y enseháttdosela al mesonero,- 

naentras conservaba siempre levantada la otra mano;
— L^^^h^^o^^ozb^^
T^otaó ol huésped con disimulo la moneda de oro, y 

la dió I entender por señas que, atravesando el patio, y 
dando vuelta á aquella parte del edideío , hallisria una 
ventana, por donde le seria fácil descubrir ¡agente quo 
estaba en el aposento. Hecha cargo dé las direcciones , se 
arro.^6 la muger hacia la ventana indicada , y rotnpieodo 
á puñetazos uno de los pequeños vidrios de figura octágo­
na, que estaban engastados en sus tiras de plomo, asomo 
por la brecha su rostro hecho un ascua Je furia, con asom­
bro Je los tres estupefactos sitiaJos. Ocultó el herido la 
cabeza debajo Je! cobertor : tiróse sobre una silla el joven 
rubio soltando la carcajada , y corriendo el otro á la ven- 
tana impidió que la frenética hembra se introdujese por 
ella. r

—No Sigáis mas acá, Señora, dijo con tono severo, A 
por vtda de todos los demonios me hacéis olvidar que sois 
muger, asi como á vos se os está olvidando; v cuidado 
eo:) lo que pueda sobreveniros! Retrocedió ella .'mas bien 
sorprendida que asustada con las palabras del ceñudo 
jovem

— Ola, ola, Pedro Brenghel Jel infierno, bienta 
muestras digno de tu sobrenombre! linda cosa M por 
cierto , y muy eu cuadro coa ms fechorías ei



a una muger! Por vidade Nuestra Señora de Nuremberg 
qni-=!era que te atrevieses á easc.rme! Y tú , doncel rela­
mido , Juan Brcghel de! Terciopeio, tú tatubien ])ermi- 
tirias que tu hertmuto obrase de esa tnattera tan cobarde 
no es ásí? Tendría que ver , á fé mia , y v¿de la pena el 
tme^ponga^p^o^M .

A! e!>urciiarse en ta!^s tcrtuinoSy se o^spoiua a entrar 
por la ventana , que s^do se alzaba dei sueie algunos dos 
ótre.s pies. Detúvoia, sin otras razones, Bregue! dei In- 
tierno á quien descargó la marimacho utm senda bole-

Retrocedió un paso á este insulto la enfurecida cam­
peona, sin cesar no obstante de disputarle ia entrada.

—Por respeto a mi .amo no me he vengado todavía, 
mu"-cr: eseiamó echando espuma de rabia, pero da otro 
paso mas , y te cae encima ei castigo que mereces]

Ai hablar así, üevó maquinalmente la mano a ia da­
ga que pendia de su cit.turu , y empezca menearla den­
tro de la vaina. Sabe Dios á que e.tretuo hubteran tdo 
á parar ias cosas ; porque ni ia sinadora parecía dispues­
ta á dejar el asalto, ni el sitiado se mostraba con ganas de 
tocar retirada, cuando el herido , ineorpor.mduse de re­
pente en sucolchon,saltó déla cama medio desnudo y 
cubierto de sangre, y acudió a ia ventana dictemio :

—¿Qué quieres, muger de ios demonios, que vienes a 
buscar aquí?

—¿Y turne lo preguntas? hombre despreciabie! ¿turne 
lo preguntas , después que te ausentas de tu casa, por la 
ventana, de noche; sí, de casa de tu muger, como un la­
drón^ y un cobarde? Tu, que abandonas a tu e-pi.sapara 
entregarte mas á tus anchas á ios cstravios y ai iiberti-

. -IA—Tienes razón, replicó el con un aire de soLmnidad 
que parecía desconccrlarla. S. ; üe hecho nmy mal en sa- 
Jirine de mi casa á hurtadiüas y do noche, cuando dem 
haceriopt! pleno dia, confundiéndote conei odmydes- 
pre(do que mereces. Contigu hab.o Rooschen , que por el 
término de veinte años no tías hecho otra cosa que abru- 
mar mi existencia con todas i.as pesadumbres que pueden 
Rtligir y emponzoñar los dias de un hombre de bien. Es- 
cúchann-, muger : ya está ia medida en su coimo. A fuer- 
za de abusar de mi paciencia . la has hecho estañar por 
Rn. Tenias un esclavo, ahora tienes un señor. Voy a 
partir para la Itaiia , y tu deberás volverte á Nuremberg.

Rooschen le miraba estupefacta , pues que era la pri­
mera vez qu.e su dócii y tímido marido había usado para 
cuneiiasenn-janteienguage. .

mayor fuerza a! saiir de <mos iabios cubiertos de paiidez, 
ypronunciarias elintoiocutor, con rostro cárdeno, y 
desordenados cabellos , tos cuates se erizaban entre ios 
vendages sangrientos que ie ceiiian ia cabeza.

_ Si, respondió eiia , tienes mucha razón, Aibrecht; 
no me queda Otro recurso que volverme á Nuremberg 
p^aM^mr^h 
tengo inai'idu: me tm qm-dauo soiitaria en el mundo, aban- 
dormda de aquei que debería protegerme. He aquí la re- 
compen-a qne hatogradu mi necia ternura hacia ci! ¡Cuan 
insensata he si-lu! yu te amaba cutí ceius, y este amor era 
para tí un supticíol 8oiu me juzgaba dichosa á su iadu,y 
él cabe mí se desesperabay urdía mí abandono! Conténtate, 
Atbrcch!, pues no oirás iiabiar mas de mí! Se .el lugar y ei 
modo eu qne debo hacer espiscion pur ios largos aiio^ Je i 
pesar que te he caucado! Ah! bastante los satisfago desde 
luego, porque ahora conozco que tainca me h is quet íúo.

Si el valor de Albrecht iiabia suio nuevo y potente 
para su mngei- , las palabras afectuosas de Rooschen no 
produjeron un efecto menos eñeaz sobre aquel, quien solo 
habia visto en eliahastaentóiices una compañera despóti­
ca y rabiosa. Sintió una iágrima humedecerle ios ojos.

_ Frento voiveré , Rooschen ; dijo ci cnternecidoes*

—Jautas, replicó ella. Este momento ha decidido de 
nuestra vida: ya no queda un soio vinculo que nos ligue 
el uno al euro. Parte para Italia; yo voy a encerrarme en 
un convento, donde espero que Dios no me hara aguar­
dar mucho tiempo el ñn de mis aíliccioiies.

__Rooschen, mi buena Rooschen , no me digas esas 
palabras. He obrado ma!: te pido perdón. Ea! tiauquib- 
zateí En tugar de separarme de ti, volvamos juntos á

—8) por cierto , rejíuso elia, volvamos á Nuremberg, 
para que seamos e! hazme reír de toda ia ciudad, que en 
este momento está escandalizada con nuestra avcniura! 
Vamo.s á recoger ia vergüenza y el ridículo que tu has-

— PuesLíen! eniugarde volvernos á Nuremberg, 
vente conmigo á Italia.

—No; dijo eiia, si tu quieres partir solo! márchate, 
pues, y déjame en Alemania.

__Rooschen: en nombre de ia ternura que me profe­
sas, ven , 110 me abandon-s! Considera que estoy herido, 
y que padezco nmchu!

__Ya que tu lo quieres, añadió eiia cual si hubiese 
consumado ei mas sublime dc; tos sacriñcios, esta bien;yo 
te acompañare, abandonando por tí mí patria, mi etudad 
natai , y mis parientes. Vamos , Albr.echt.

púsose á ayudar á su marido para que se vistiese con 
menos trabajo, y arropándole con su capa le hizo subir 
en el coche que ella había traído, y volviéndose hacia loa

__(ju,) respecto á vosotros , dijo , podéis tomar el ca­
mino que mas os.cuadre. Si queréis llegar hasta Roma, aÜá

El coche partió al galope, y los dos hermanos se que- 
dai-on mirando uno á otro con el mayor asombro.

—Vaya la aventura mas < 
esciamó Brenghei de! Terciopelo.

— Pobre y débil Albrechet Durer! suspiro Breoghei 
^Im^rM.

StíRVICJO PARA MAXANA.—L"scuerpos de la 
guarnición con ei segundo batallen de Mihcianacio' 
nai.—Gefe de dia uu capitán dei mismo.—Capitán 
de itospitai y provisiones ei pritner bataiiouintánteria 
í\larína.

En junta celebrada el dia 11 del corriente ante el 
Sr. juez comisario de laquiebra del Sr D. Tomasde 
Urrutía, se propuso á nombre de este satisfacer un ló p § 
sobre sos respectivos créditos en e! término de dos anos 
por tuitad en cada une: admiti la y eievada ú convenio di., 
eha proposición en iit forma qut- pt eviene el GóJíg", ha dts- 
puesto ci Sr. Prior dei Tribuna) de Comercio que se pu- 
biique para que ios que se consideren con (ierecho a opo­
nerse .i ci por cuaiqmeia de iaS cau.'-a.s que prescribe el 
articulo t,)ó7 del uitado Código, iorttiafizen su acción 
dentro det preci'O tertuinn de 8 dias que empieza á cor­
rer desde la fecha, apercibidos de que ai vencimiento re­
caerá ia aprobación dei modo que dispone elartieuio 199 
de la lev da enjuic'atnienío__ G,<diz ló de Juttto de
i840. —RrcAKDo Li:: GhiiiRC.

En virtud de providencia dei Sr. Juez primero Je 
primera instancia se ha señaiado ia hora de ias once de 
ia mañana del Lunes 22 dei corriente , para ei renm 
te de ia casa calle de ia Mag'.iaiena de esta ciudad, 
barrio de San Carlos , núntero i52, tasada en 248,364 
rs.veih'u. Lo que se avisa ai público para que ias 
personas que quieran hacer proposiciones concurran ai 
acto , que tendrá efecto en ia andi-ncia de! Juzgado, 
calió dei Sacramento, número 26G.Cád)Z ládeJunio 
de 1840.—/^ruHCtíco , escribano púbiieo.

Sta. Lugarda, virgen, y S. Quirico y Sta. Paula, Mrs. 
El jubileo está en la igiesia de Santiago.

OBHKRVACtoNKs MK'fKoROLÓOtCAS DB AVER.

AFECC!ONR8AHTRONÓMtCAsDKHOV.

R1 soisaie.... alas 4 y 41 minutos de ia mañana. 
Se pone..........  á las 7 y 19 núnutos de ia tarde.

TMmmm
Ho^^ RM^nM 

^aire libre

Baróin. 
m^iMa Atmósf.

A! 3.^^^0. 30,03. NE. Cb^.
Al 30,04. O.
Al p. el so!. 20 s. 0- 30,04. O. 0^^

rnaera 
Primera 
S^'.^'mda 
Segunda

alta 
baja 
a)ta 
b¿^ja

ít 
á 
á 
á

MARHAS DE MAÑANA, 

las 
ias 
tas 
ias

..........efectos que hay en esta casa todos y respectivamente sob 
buenos V arreglados, pues no stendo esta una espeeuiaci.R 
momentáneaysí estabie, sus intereses ie marcan el camiR.

Las operaciones que en la dicha casa se hagan serána) 
contado sin distinción de persona. 3

^Ntn vüia de Puerto-Rea! desde i." de Juiio próxitnu 
&2j Jurante !a temporada de ios BAÑOS DF MAR, 

brá cajones cerrados para ios que gusten disfrutarlos con 
toda comodidad por ios módicos precios de un reai oQ^ 
persona y 4 dichos por una familia.

yARTB jya 5!MCA J^^yjHL

eZ (Ha 4 (fg yMaio.
Deuda activa............ 28^ 28^

pasiva................ 6í 6^
Ti/em e/t íoM<7res eZ (KM 6 ¿/c yü/tío.

Deuda activa............ 26^ 27
p^^t................... 8^
diferida................ 12^

A -*
4

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Trinidad de Bar iovenfo, queche español Tomas, 

D. Pedro García, con cacao, en 48 dias.
De Gibraitar, bergantit) ingies ^Yniatrda, J. Poland, en

De la Hai'ana , bergantín goleta Chut-ruca, Manuel 
Truch , con azúcar y algodón , en 38 dias.

De Ídem , pt'iacra goleta María, Isidro Maristany,cop 
café . en 37 du's.

De ídempolacragoleta Decidida, José M¡ttet,eoneafé 
en 37 días.

De Londres y Lisboa, vapor ingles Braganza. S. Le-* 
wis, con ia corre-ipondencia, en un dia. Salió en ia misma 
fecha para Gibraitar__ Pasugeros que conduce.—Bje
Londres, D. Victor Charscittes, del cotnereio—De Vigo, 
D. José Otero, tratante, y Juan Paz, ntatrícuiado__ De
Lisboa, Mr. Petit Jean, Mr. Samuel James Brown, Sr. 
Gayetatto Aranze , comerciantes. Luis Angioís, músico, 
Santísía Teriotte 6angiorgiie, con su hijo, y seísmarí. 
ñeros portugueses.

De Londres y Caws, goleta inglesa Wiiliam María, 
J. Lowthes, en lastre, en 14 días.

De Levante, dos barcos menores con jabón y carbón. 
De S. Juan de Puerto unocon ajos.

oscsBííM. eaa JKico.
' !^ará la vela á la mnyor brevedad 

el acreditado bertrantin PELI­
CANO, capitán D. Fernando Gu­
tiérrez; admite un refuto de carga y 
pasageros. Lo despaeita D. Agus­
tín Rodríguez, calle Nueva, 39..

2

de ÍA madrugada, 
de ia mañana.

3 y 23 ndn.
y 

3y4Umm.
9 y 40 QÚn. de ia noche.

9 S!

Ct!^

15 (fe yM?tío (fe 1840.
Hontbres
Mugeres
Niños....
Niñas....

1
1
O
1

3

Vsacaaam E^a^3^5BC^^.
La academia tiacionai de Medicina y Cirujia !a ad­

ministrara hoy 10 dei corrientes ias 5 de ta tarde en eJ 
iocai situado en ei primer patio dei ex-convento de San 
Francisco. Se previet.e á ios <{ue conduzcan niños que 
h tu de Hcvar ia papeleta de dotn.uiiio de sus respectivas 
conusaria.

ei Puerto de Santa María, caite del Ganado, núm. 
-^4, se ha a!)iertuüncstabtec)miento de ropa conia 
denominación TIENDA NUEVA DE CADIZ.

En eiespresatio iocai se encontrará un surtido gene­
ral de todas ciases de te,idos en iienzos, sedas , lanas y al­
godones ue permitido comercio.

Su dueño tiene combinado las economías susceptibics 
con ei objeto de arregiar sus efectos ai mercadode Cádiz: 
así lo ha conseguido, porque balanceando c) derecho de 
puertas con ei lU p. § de consumo en est:t ciudad , en­
cuentra en la masa genera! ia misma proporción.

En tal virtud,ofreciendo á este pueblo y los circmtve- 
cinos tales ventajas, es ¡n<iudahieque estos vengan á surtir­
se al referido estabiecinñento.

Este aviso no se presenta al público con manifestacio-

VAPORE.S EN- ' TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa ' \ Marra.-Víajaránen
iosdiasyátashoras"^^-^^ ^quesiguen, previ­
niéndose que estas salidas podrán ser

aiteradas ó suprimidas cuando la empresa io 
estime cottveniente.

GUADALQUIVIR.

7.).? Cádiz. Puei^o.

MARTES 16.
12i de 'a mañana. { 11 de la mañana.
4 de ia tarde. [ 2^ de la tarde.

MIERCOLES 17.
SOL.

n de la mañana. 12^ de la mañana.
de la tarde. 3 de la tarde.

4 deM^n

12^ de ia mañana.
3 de la tarde.

] ! <le !a mnñaní. 
!3deh^^^ 
4 de Ídem.

El CORIANO saldrá para Saniúear y Seviiiael 
Micrcoies <7 de! corriente a ias 8 de ia mañana.

Esta noche á las ochó se pondrá cnjescena la gran­
de ópera seria en cuatro -^ctos, del maestro Rossint^ 

tu JXÍíaáses

Impresor y Editor responsable V. Caruana.

Imprenta dei TIEMPO, calle déla Verónica, núm-l^l-


